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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO 
CORAZÓN

Por la Fuente de Gracia que brota de Mi Sagrado Corazón, en la Hora de la Divina Misericordia, 
Mi Manantial Salvador y Redentor se derrama en especial sobre quienes, en verdad, en el cenáculo 
de la oración Me dedican su tiempo sin demora y sin prisa.

En esta sagrada hora universal, el Universo se alinea y las estrellas envían sus rayos de luz para 
adecuar nuevamente situaciones irreversibles y llevarlas a situaciones de paz.

Todo discípulo deberá tener consciencia de esta sagrada hora en su tiempo y en su espacio, para 
que él también reciba la parte de misericordia que le corresponde.

Es importante para la formación misericordiosa de un consagrado, como de un devoto de Mi 
Corazón Insondable, despertar en consciencia a este sublime momento. El pedido orante que Yo le 
dicté a la Hermana Faustina Kowalska aún está vigente y lo estará hasta Mi Regreso cuando, por 
Orden Universal de Dios, Mi Corazón impartirá Justicia Divina.

Les pido que recuerden este momento y esta Hora de Misericordia, que sus espíritus solo busquen 
saciar la sed en la Fuente que los reparará y los liberará; así percibirán que las fuentes artificiales 
que ha creado el mundo llevan, tarde o temprano, a la pérdida de la paz y del amor.

Yo Soy el Médico de las Almas, siempre los esperaré en Mi sala celestial de oración para curar y 
consolar en Mi Luz a sus corazones.

Es momento y tiempo de que la humanidad reverencie, ame y respete las reliquias salvadoras que 
los Sagrados Corazones han entregado por amor al mundo entero.

Si esto fuera así, ustedes como rebaños evitarían que los ejercicios espirituales de oración se 
vuelvan pesadas rutinas de cumplimiento y de obediencia, algo vacío en el corazón de quien, en 
verdad, no lo hace por amor.

Estén atentos a los cambios bruscos.

Yo los acompaño siempre.

Bajo el Bien del Padre, sean bienaventurados.

Gracias por vivir Mi Mensaje a través de la esencia del corazón.

Cristo Jesús


